
NUEVAMENTE SOBRE LAS SIBILANTES 

El origen del espaiiol de America ha sido objeto de 
multiples estudios y centro de discusi6n de numerosos 
debates. El punto principal de esta polemica radica en 
seiialar que ciertas caracterfsticas del espaiiol americana 
son de origen andaluz, a saber: el seseo, el yeismo, Ia neu
tralizaci6n de Illy lrl, etc. Por Ia naturaleza del presente 
trabajo nos limitaremos a analizar el problema del seseo 
y de su presencia en el espaiiol novohispano del siglo 
XVI. 

Creemos, al igual que lo hace Rafael Lapesa ("Anda
luz", p. 269), que para poder dar una respuesta sobre el 
origen de ciertos fen6menos lingiifsticos se debe conocer 
bien Ia fecha de cada fen6meno -y las circunstancias en 
que tienen Iugar- tanto en Ia penfnsula Iberica como 
en America. 

Las palabras de Rafael Lapesa nos llevan a cuestionar
nos ciertos puntos sobre el origen del seseo: se han rea
lizado numerosos estudios sobre el,espaiiol en America 
en el siglo xv1 1

, y numerosos estudios sobre el andaluz 
tanto del siglo XVI como anterior al perfodo de Ia colo
nizaci6n americana2; sin embargo, hacen falta estudios 
sobre otros dialectos peninsulares tanto del siglo XVI co-

1 Sabre el espafiol de Mexico en el siglo xvr se han realizado los 
siguientes estudios: J. M. LoPE BLANCH, Ordaz; C. PARODI, Origenes; G. 
PERISSINOTTO, "Sibilant"; P. BoYD-BowMAN, "Fonetismo"; B. ARIAS, Es
paiiol; sabre otros paises latinoamericanos tenemos los estudios de: 
0. CooK, "Seseo"; B. FoNTANELLA, Espaiiol; J. L. RJvAROLA, "Documen
to". 

2 R. LAPESA, "Andaluz"; D. CATALAN, "Fonema" y "Ceceo"; J. A. 
FRAGO, "Fonemas" y "Seseo". 
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ralmente pongo dos esses cuando la pronunciación ha de
ser espessa, .y donde no lo es, pongo una sola" (p. 102).
Más adelante señala la confusión de algunos hablantes en-
tre los sonidos alveolares y los dentoalveolares: "Esse es vi-
cio particular de las lenguas de los tales, que no les sirven
para: 'aquella asperilla pronunciación de la z y ponen en su
lugar la s y por hazer dicen haser, y por razón, rasón, y
por rezio, resio, etc." (p. 108); por último mencionamos la
referencia que hace de la ortografía que ha de seguirse

. con la "N;". "Lo importante es dezir que la cerilla se ha
de poner quando, juntándose la c con a, con o y con u, el
sonido ha de ser espesso, diziendo ~apato, cora~ón, a~ú-
car" (p. 110).

JUANDECÓRDOBA(1578, MÉXICO)hace referencia a la dife-
rencia de pronunciación entre los castellanos viejos y los
toledanos: "Los de Castilla la Vieja dizen ha~er y en To-
ledo azer, y dizen xugar, y en Toledo jugar" (RAFAEL
!.APESA,Historia, p. 371).

Ninguno de los tres estudiosos establecen las mismas
diferencias para los sonidos sibilantes: Antonio de Ne-
brija y Juan de Valdés indican que los sonidos alveola-
res son diferentes: hay una pronunciación "espesa"
cuando la grafía es doble "ss"; también señalan diferen-
cias en cuanto al sonido dentoalveolar "z" y el alveolar
"s": Nebrija comenta que "s" es un sonido apretado,
mientras que "z" es un sonido "floxo", Juan de Valdés
hace referencia a la confusión que hay entre algunos
hablantes que sustituyen la "asperil!a" pronunciación de
la "z" por la "s". Juan de Córdoba indica que había dife-
rencias dialectales de pronunciación entre "e" y "z",
pero no señala cuáles son.

D) ESTUDIO DE YOCES CASTELLANAS EN DOCUMENTOS NOYOHIS-
PANOS HETEROGÉNEOS

En cuanto al análisis de voces castellanas presentamos
los siguientes resultados (entre paréntesis se señala el
año al que pertenece el documento).:


















